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al mundo el espectáculo do su degrada-j 
clon y de-su infamia. i

Es preciso que ese pueblo, cansado de 
sentirse herido en lo mas noble, en lo 
mas.caro, oh lo mas precioso de sus sen­
timientos, de sus aspiraciones, de sus 
interese.s y de sus instintos, haya resuel­
to libertarse de calamidad tan inmensa, 
comenzando por desprenderse del gran 
parásito que chupa en -primer término 
sobre el esqueleto viviente del país, y 
acabando por la infinidad de lapas que el 
parásito tenga pegadas, á sí mismo, de 
diferente.s órdenes y gerarquías; pero 
todas nutriéndo.se y medrando á espensas 
del esqueleto y á la sombra del parásito.

Es preciso que todos los ciudadanos 
honrados de ose país se concierten y -so 
unan y se eojiligupn y sea por losm'-dlo.s 
que fuere, den al traste, y de un golpe 
que suene, con parásitos y_ lapas, con 
personas y cosas, con estranjeros y na­
turales? désnáturalizados.

F^olo así SQ, comprende, y no de- otra 
manera, que pueda hundirse para siem­
pre y sepultarse entre el escarnio y la 

■ rechiña de las-gentes, una dinastía cor­
rompida, y un trono desprestigiado. *

Dadme todas esas suposiciones, y no 
necesitará do nada un trono paya caer 
hecho astillas y añico.s al poderoso des­
pertar de un pueblo- 'que quiere recon­
quistar su antigua grandeza. ,

¿Conocéis lectores, por ventura, algún 
pueblo que se encuentre en tales condi­
ciones? Pues estad seguros que el trono 
sostenido en ese pueblo con tantas cala­
midades y afrentas y crímenes, se hun­
dirá y precipitará en su ruina al que 
tuvo la osadía de ocuparlo.

No hny remedio; es una ley de la his­
toria, y las leyes de la historia se cum­
plen, pese á quien pese, para escarmien­
to de las edades y de los pueblos,

----- —ŒfJ>^- -----------  
A MI NIÑO.

Te he canlado en cnartelas, en soné los, 
En décimas, ociavas, seg’Liidillas, 
Y en familiar .-.sttío de tercetos

Hoy quiero pregunlarle, cuando guillas. 
Y lo hago porque tengo ciencia cierta 
De q.ip' á cerrarte van las escoliHas,

Antes que pongas pié.s sobre cubierta.
El papel ya no.sirve, está el negocio

SÜPOSICKVNKS.

- El epígrafe de. este artículo ya dice lo 
que podrá dar de sí; suposiciones y nada 
mas que suposiciones.

’ No somos nosotros de esos tontos y 
majadero.s que. siempre se están bañando 
en agua do rosas, y juzgan que el hundi­
miento de una dinastía corrompida ó de 
úñ trono desprestigiado es cosa tan fácil 

' como sorberse un huevo ó colarse un 
azucarillo.

^ Para que se realice un hecho tan tras­
cendental y revolucionario, en el sentido 
genuino de'la frase, es preciso algo mas 

jr-iíuTt^que A primera vista parece.
5 Para eso es preciso que un parásito 
, extranjero deshonre á un país, eugor- 
ü dando á sus espeusas, insultando al mis- 
0 mo en su sentimiento más grande, en el 
^ de su independencia, y sé niofe dg él en 
f medio de báquicas orgías^y le escupa en 

su rostro con alardes de descoco y de in­
conveniente valentía.

. Para eso es precisó que una nación 
'»» -haya comprendido todo el valor de la iní-

• cüa farsa que se la quiere representar y 
5 que desengañada de parásitos, y de ca- 
i marillas, y de pandillajes, y de tahúres, 
1§ y de canallas, y de ladrones quiera sacu- 
g^ dir vigoroso el pe.?o de tanta explotación 
¡(M y el oprobio de tanta vergüenza.

'í ■ Para eso es preciso "qué en ésa tierra 
. desgraciada esté todo el mundo harto de 

. inmoralidades, de injusticias,de críme- 
„1 lies, de venganzas, dé ambiciones,.-, de 
y ágios, de robos, de traiciones y villanías.

Es preciso que allí él Gobierm) haya 
perdido todas las nociones do dignidad, 

" ‘ de decoro y de honra nacional que desde 
las esferas del poder se insulte el sen­
timiento religioso del país, se escarnez- 

(f can los fuero.s de la justicia, se bollen 
fe los derechos de los ciudadanos, se fo- 

menten monopolios de sociedades secre- 
I tas, se protejan asociaciones nefandas; 
B que las clases proletarias so estén mu- 
■ riendo de hambre mientras en los pala- 
■ cios improvisados á costa del sudor del 
* pobre, dancen y banqueteen loe vampiros 

del pr-'supuesto.
y^ Es. preciso que lá patria, convertida 
* eP vil instrumento, en afrentoso maui- 
8 qui de miserables naciones, esté dando

Muy malo, .conque asi toma la puerta, 
¡Compréndo tu dolor!: Dejar el ócio.

Y tener que buscarte la gandalla
En lonja de fideos como socio,

Y no poder conlar con mu cha playa 
Es una cosa triste y asaz dura, 
Par.a un mozo sin chic y sin agalla.

■ Mas no podrás llamarte sin ventura. 
Si sales con salud y con dinero,
De donde otros hallaron sepultura

Por hacernos tragar á un forastero.
Y le irás tranquilísimo á fe mia;
Este pueblo aunque bravo, es caballero, 

Y en que te vayas cifra su a egria.
Yo que siento la voz que airado lanza, 
Cuando escucha los bi indis de tu org'ía, 

Miro Iambica la coalición que avanza . • 
Cual desbordado mar que. el puerto inun-da- 
Y le digo con f'; «No hay esperanza.

La aversion hacia tí do quier abunda 
Y huye infelice, vuélvele á tus lares, 
Que solo senlir.án pena profunda

Al mirarfe zarpar, los calamares 
Y el hambrienlo reptil de la fiontera, 
.Mientras Te-Deum cantará enaltares

Con religioso ardor España entera, 
Llegando en nubes mil de incienso santo 
Su sacra voz á la celeste esfera.;>

Pero á qué poetizar, querido, tanto; 
‘Para no comprender las realidades. 
Es necesario ser de cal y canto.

No consientas que digan las edades. 
«¡Aquí murió un bolonio!» Nada de eso. 
Mejor es:- > Aquí huyó.» Valgan verdades

Tú ,^anque no miras claro, tienes seso 
Y debes comprender que haces el oso, 
Y que le están urd'éndola con queso.

Y si no tn papel, dime, ¿es. airoso? 
¿Quién al verte en la calle le saluda? 
El mendigo que á lodo poderoso

Es natural en pelieion acuda,
Y el parásito, abyecto lurr.onero 
Que de camisa y fe cada hora mude;

Del que le colocó en el candelero, 
Del intrépido jefe de pelea 
El entusiasmo se halla bajo cero.

Y al frente de su loc.a palulea 
Con tus mas enemigos se coaliga, 
Para darle tormento en la Asamblea.

¿Y de. esta sin igual tremenda liga, 
Con la testa salir piensas airosa? 
Pues yo, qué quieres, hijo, que te diga.

Pienso que has de perder alguna cosa 
Como el oro y la plata relucíenlo, 
Y quizás de un sarcófago la losa,

En sencilla inscripción al pueblo ostente 
El trágico final de un monicaco, 
Que oponiendo, atrevido, á la corriente

Del reto universal su numen flaco. 
Se' proruso sin honra y sin provecho 
Ser la edición segunda de un austríaco.

No sé cómo descansas en fu lecho,



Fo
de la tormenta 

3j§¿^ sopla deshecho, 
pilólos amedrenta; 

Cuando definido el cliico p efiada 
Una nube (ras oirá se presenta, 

Y de chispa mortal amenazada 
Ves la fesla á des echo de lu alarde! 
Es tu empresa difícil, arriesgada... 
Oye mi última voz: «Vete e.sta tarde.»

PAsevAL.k Rueda pe Fuego.

LA NOVELA DE UNA MONARQUÍA DEMO.. MIA.

c.vpÍTvio vi/r/jio. •
T>e cómo puede salir una tortilla, buena 

de cuatro huevos malos.
Era de noche, y siu embargo, llovia. 

Llovían cruces y destinos sobre los fiele.s 
vasallo.s del gran Macarrón.

El cielo estaba tormentoso como cuan­
do la vergüenza anda por las nubes, y el 
suelo lleno de fango, á ejemplo de lo que 
sucede cuando la dignidad se arrastra por 
tierra.

Maese Tupé dormitaba en, su ancho si­
llón comprado a costa de tanto trabojo v 
de sudores tantos.

El gran alquimista había pasado horas 
entelas entregaño al estudio, á la medi- 
tacion, á las cabalas. Su negra pizarra 
se hallaba cubierta de números v gero- 
glíncos.

i es que Maese Tupé lo .saína tod-o sin 
saber nada, y á .solas con su gran talento 
se habia formado una ¡ciencia, su geiieris, 
particular, propia, piramidal como su 
apéndice cabelludo, vacía y hueca como 
su cabeza de melon.

El hornillo brillaba aun incandescen­
te en un rincon del laboratorio, y un P’a- 
to negro, descomunal, sentado sobre "’un 
libro, miraba con ojos picarescos á Mae- 
SR. Un curioso hubiera podido ver aso­
mar entre las orejas de Micifuf una coro­
na de o oque. Nosotroás no hubiéramos ' 
visto tanto.

En la estancia reinaba un silencio sc- 
pulci al, parecido al silencio del presu­
puesto, ó al de las arcas del Tesoro.

Dos golpes, semejantes á un saludo de 
asno mal educado, sonaron en la puerta.

El gato arqueó el espinazo, erizó el bi­
gote y dió un bufido. .Maese Tupé saltó 
sobre el sillon.

—Quieto, naranjero; le dijo al gato, y 
corrió á abrir. ’ » ’

Entró en el laooratorio un personaje 
alto, ó como si dejáramos, elevado: sus 
piernas parecían dos alambres coleados 
del cuerpo, ó mas b¡en una copia de un 
par de canas de pescar. Su mirada era 
multiple porque á la vez miraba á los 
cuatro vientos, y su barba y cabello cia­
ban á entender que desde antiguo esta­
ban reñidos cou el peine.

Maese Tupé se deshacía en cortesías.
—Entrad, señor, entrad. Al fin encon­

tré algo que diera fin á vuestro pesar, y 
antes lo hubiera encontrado si desde 
aquella célebre fusion de hierro y de es­
coria ideada y hecha cu veinticuatro 
horas, me hubiérais otorgado vuestra 
confianza por completo.

El hombre de las piernas largas se

¡nos picos; es el mas refractario y el ma 
¡duro de cocer, y si no fuera porque esto 
seguro del efecto de mis mauijmlacionei 
—añadió Maese Tupé moviendo la cabez 
—si no fuera por eso, todavía temerá 
que él solo me lo echara á perder todo, 
que el ser que de él saliera diera al tras 
te cou todos los macarrones habidos y po 
haber.

El de las piernas largas se puso fosco 
y levántó la mano para dejarla caer cer­
rada sobre los pobres huevos.

—¡Oh! no hagais tal, señor;—dijij 
Maese deteniéndole;—son de tal natura-; 
leza estos engendros, que aun podridos v 
destrozados son capaces, si se juntan, de 
armar el grau fandango. Dejadlos, qui 
uno por uno los destruiremos todos.

—Signor Tupé,—gritó levantándose 
el gran Macarrón;—io conto al mió favo 
ri á dragoncetti é i cangrejii, é io passo 
tutti gli ovvi per sotto la pata. ¿Sapete?

Señor, es verdad; pero reflexionad... 
conteneos.

desembozó sin hablar palabra, y sentóse 
con la grave serenidad de aquel á quien 
le deben y no le pagan.

Entonces se vió que era el gran Ma­
carrón que ya conocen, por desgracia, 
nuestros lectores.

El gato arrinconado, bufaba y gruñía. 
Maese Tupé llegóse al hornillo, y co­

gió de encima de las ascuas una vasija.
que puso sobre la mesa.

El grau Macarrón, silencioso, miró 
con curiosidad.

Cuatro huevos gruesos, negruscos, hu­
meaban en la vasija.

1 — Hóahí el secreto, dijo Maeso con 
sonrisa triunfante.

—/Per Dio! murmuró entre dientes el 
de las piernas largas. • '

' Sí ¡este es el secreto. Esos liuevos 
mi.steriosós, de lo.s que os han hecho 
creer que habia de salir vuestra desgra­
cia, son. merced á'mis artes, un poco de 
podredumbre y de hedor. Hacedme el 
favor de volver la cabeza y mirad.

I Mae.se señaló la pizarra y levó en 
voz alta:

—Andate al inferno íigli di Sátauasso, 
—y cogiendo la vasija con furia arrojó 
los huevos, estrellándolos, contra el fue- 
go de^la hornilla.

Maese Tupó lanzó un grito y cruzó las 
roanos.

Lo.s huevos se hincharon, crecieron, 
se estremecieron un instante y acabaron 
por estallar con furia.

Vasija, hornilla, mesa, pizarra, todo 
voló en pedazos. T n humo espeso y .so­
focante llenó la estancia, y en el centro 

juna enorme tortilla hervía con pJ lyiido 
.'de dos mil pares de demonios. "~

El gato corría cu todas direcciones; los 
¡utensilios, las paredes, el techo se des­
trozaban y caían y las piernas largas del 
gríin Macarrón volaron por el aire como 
el último resto de la pasada grandeza.

El ruido de la destrucción ge mezcló 
cou el de la tormenta y pronto quedó to­
do reducido á cenizas.

Cuentan las crónicas que el gato quiso 
coger del mango la sartén,' es decir, la 
vasija de los huevos; pero que se abrasó 
y como el gato escaldado kuye del agua , no 
tuvo otro remedio mas que largarse lle­
vándose á arrastrónos y cogido del tupé 
al gran alquimista.

Al dia siguiente amaneció el suelo seco 
y sereno el cielo, como cuando la desver­
güenza se sepulta bajo tierra y ladignidad 
se muestra limpia á la luz del sol. "

—Sulfuro rojo de estaca, ametrállalo de 
krup, óxido a~ul de f itramar, son los sim­
plos. ¿Corapreudeis? Mezcladlos con bilis, 
movedlos con carne-de canon, cebaden 
ello los huevos, fié ahí el secreto...

Inntilizado.s... pasados...podridos. Lo.g 
embriones que dentro de la frágil cásca­
ra o,s baciau miedo, ya. no os''asustarán.i * M*^ lid' 
Creedlo.

Afaenrron abrió la boca como un iia- 
panntas. *

—¡Ah, signor Tupé! decía con tra­
bajo ; saber osté mecho.

Zdaese .se limpió el sudor, y añadió:
= Señor, hacedme la merced de ha­

blar en lengua de eslranjis, ya que esta­
mos solos y no no.s oyen eso.s tontos, á 
quienes hacemos creer que habíais nues­
tra lengua como si aquí hubiérais na- 

flcido.
Los disparates que ensartáis, salvo el 

respeto debido, son muy gordos, y el pi­
caro naranjero se ríe.

El grau macarrón se volvió hacia el 
gato, y le amenazó con el puño.

—¡Corpo di Rivero! (1) ya ti doneró 
longaniza monicipale.

Como no te la dé él á tí antes,— 
murmuró Maese Tupé por lo bajo.

Tormam á gli ovvi, mío caro signor 
Tupé.

—Escuchad. Este es eThuevo del ga­
llo'rojo, raza france.sa, que os regaló el 
vecino,—dijo Maese señalando uno.—Si 
no hubiera sido por mí, algo os hubiera 
dado quehacer. El otro es un huevo de 
zorra, insustancial y aguado, pero que 
en union de los demas hubiera hecho da­
ño. Ese que veis arrinconado era ya vie­
jo, de gallina pava,pero con malicia, y el 
otro mas graudelque todos y el mas blan­
co ¡ápesarde la ebullición, es de águila, 
águila altiva, á la que se obligó á levan- 
tarel vuelo y posar en extranjeros y leja-

(I) En aquel tiempo había un caballero 
¡particular muy gordo que se llamaba así. No 
¡es eslraño que el pobie señor Macarrón lo 
confundiera con Baco, por la barriga.

LO QUE PASA.

En la escuela.
—Niho, ¿qué es un ducado?
—Una moneda imaginaria á que se le 

da el valor de 11 rs. de vellón.
I —No hablo de eso. sino de un ducado 
¡como el do la Torre, Osuna, etc.
I ~Lr un título honorífico que se con- , 
¡cede á algún ciudadano para perpetuar 
da memeria de servicios grandes prestados ' 
'á la patria eu cualquier concepto.
I ¿Y bajo cuál le han concedido á don 
i Francisco Serrano y Dominguez el título 
de duque de la Torre?



la —Por haber derrochado muchos mi­
to lloncs inútilmente, y Haber hecho derra- 
«^ mar mucha sangre españolaen la auexio- 
iZ" nada isla de Santo Domingo, para tener 
i'ífe que abandonarla despues, 
. ® —Basta de matemáticas, niño.

)o: . .
Dialogo inter-telegráfico.

!C^'
ÍV^ ALAS 11.

,H —¿Á quién llamaré, papá» 
ÜP si la coalición imperar 
'®^ —Vaya una pregunta, niño, 
^ á Cachano con dos tejas.

- A LAS 12.

—Papa, papá me han parfüb. 
lit la coalición está hecha. 
j. ^ Yo estoy por tirarme al pozo, 
so con que tú, /’qué me aconsejas? 
e? —Que sea desde lo alto, 

y no de piós, de cabeza.
I A LA 1.

¿ ’; —¿Llamo á los blancos, papá?
• —No, que guillen te recetan.
¿ —¿Llamo entonces á los negros? , 

—Pierdes el santo y la cera. 
—¿Llamaré á los petrolistas? 
—Tienes, que hacer la.maleta. 

j^ - -¿Pues entonces á quién llamo,
? como diría Ln Iberia?

j 5 ~^No lo has oído ya, niño:.
_ ^ á Cachano con dos tejas,
3 A I \s 4.

■ ---;=*ï*apà, que salir no puedo, 
I está tomada la puerta; 

® I ¿no te lo decía yo? 
‘ 1 —Pues ahora llama á Vulpécula, 
t 1 y di que te han engañado. 
* 1 —¡A.y, papá! qué noche aquella, 
. ^ en que el falso me deCia,
* ■ «tus sobresalientes prendas» 

y-el progenitor ilustre... 
Que echan abajo la puerta,

? —Pues lia el petate
• ■ y A’ente por las estrellas.

’ —Ya es tarde, ya me trincaron.
< —Pues hazte cien zapatetas.

, ¿Cónque ya estamos unidos, compa- 
. dre Antón?

, bí,'hombre, sí; ya estamos unidos 
hasta la muerte.

- ^0, hombre, no, hasta que echemos 
a los extranjeros que es lo que ahora nos 
corre mas prisa.

■ Pues olvidemos nuestras diferencias, 
y tranca en mano, al grito de viva Espa­
ña, arrojémosles de aquí.

—Amen.

Kn la estación del Norte.

I ¿Qoé e.s esto? ¿Te vas á Italia?
^ ^L carísimo, áFlorencia, 
j ' ■ ¡.Cómo así tan de repente!

Porque se acabó la breva.
~~¿^ Lii aún el billete tomas? 

¡Lo saqué allá de ida y vuelta!

—Seño alcalde, este año no cuente us­
té con raigo pa ajporrear á los lectores, 
ni pa birlar las urnas, ni pa naa que 
guela á licciones.

—Pues qué, tio Juan, ¿no estás con­
tento con ei estanco que te dió el año pa­
sado el elegido, ni con el destinillo que 
dió á tu hijo, ni con?...

—Sí, señor; pero lo quesyo, no vuel- 
A'oá meterme en esos líos, aunque me 
den el oro y el moro, porque con eso de 
la colisión, los lectores no se dejarán 
aporrear, y nos aporrearán á nosotros.

El alcalde aparte. Tiene razón ese bru­
to, y el gobernador se va á llevar un 
chasco mayúsculo; ¿pero para qué se me­
te á defender extrajeros? '

—Prepara el fusil Andrés, quu está la 
cosa á punto de caramelo.

—Buen consejo, solo que llega tarde; 
hace tres años que le tengo preparado, y 
deseando emplearle en los enemigos de 
Dios y de la Patria.

----------- —^^-------------

SEGUIDILLAS.

A tí te han engañado - 
- de medio á medio, 

diciéndote que aguanta 
mucho mi pueblo; 
y esto es mentira, 

que á Murat con sus tropas 
ha dado silbas.

Y al capitán del siglo 
dió para el pelo; 

y espulsó de sus tierras 
al sarraceno, 
que se fh'eia

.disfrutar de mi España 
toda la vida.

C-onque no te demores, 
toma el portante, 

porque si Marcvillai 
de mal talante 
allá se. espeta, 

no quedas para taco 
de una escopeta.

ÁGVAnnAs.

PETARDOS.

Á r,SCGPE.U MO.

Toma, niño, el consejo 
que yo te doy;

recojo los trapitos 
y di; «rae A’oy, » 
Mira que avanza 

la coalición, y luego 
no hay esperanza.

Ahora puedes marcharte 
con los ahorros;

todavía ebeamino
no está hecho un horno: 
mas tarde, acaso 

cuando guillarte quieras, 
te rompan algo.

Tú te haces el lipende, 
pero nanai, 

vas á salir diciendo:
¡ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay!
si no te quitan 

para recuerdo el forro 
de la camisa.

«La Correspondencia de España» dice que 
no favorece la coalición nacional, pero que 
tampoco os contraria á su formación; y á 
propósilo de aquello, trae á la memoria la 
célebre frase de Duguesqlin: «ni quito ni 
pongo rey..... »

"La Correspondencia» ha olvidado sin 
duda el final de las palabra.s que allá en otro 
tiempo se pronunciaron en la lienda del de 
Trastamara, final que el periódico de la 
calle del Rubio podía parodiar diciendo:

«Ni quilo ni pongo rey, 
pero ayudo á Montpcusicr. »

¿No es verdad, amiga «Compefonie?»

Dicen que el general Milans se vuelve 
loco cuando le hablan de uniformes para el 
arma de caballería, do que es director, y 
sueña en todos los colores del iris para conse­
guir su objeto, que aquí «inter nos» es él de 
hacer reir.
.Este pobre señor Milans hubiera sido .cu 

antiguos lic>u])09 un perfecto «caballero an­
dante.»

Lo peor es que su secretario Perez de Ro­
zas está cortado por el mismo patrón.

jMilans y Rozas! ¡Qué par 
para adorno de un altar!

Ves que aquello.s amigo.s 
tan verdaderos

que casi componían 
unos doscientos, 
llenos de rabia, 

á tí y á tus parientes 
vuelven la espalda.

Ves que no te rodean 
mas que tunantes, 

y boqueras, y pulpos, 
y calamares...
¡Y no te guillasl 

pues tienes mas agallas 
que una cor bina.

«La Iberia» dice que enarbola la «bandera 
negra.»

Hace bien en sacar á relucir los trapos ne­
gros. Al fin y al cabo, están ya locando á 
muerto, conque á alguien servirá de mortaja 
la tal bandera.

Un periíidico haciéndonos hablar en un 
artículo titulado: «Ultimos dias de Pompeya» 
dice que nosotros somos el trueno y que el 
rayo vendrá despues.

Ese señor no sabe «metereológia.» El true­
no y el rayo van siempre juntos, hombre de 
Dios.

Lo que vendrá despues nos lo callamos por 
demasiado sabido.



El Sr. Moret es el único radical que visita 
aun el Palacio de Oriente'.

¡Ya se ve! (como es tan bonito!

Han corrido rumore.s cátos días de que 
doña Cr stinaha estado en Madrid, perma- 
ueciendo oculta núfttcriosamente algunos

Eso solo le fallaba á doña Ciistiua para 
completar su celebridad.

Representar el mismo papel de los trasgos 
y vestiglos en una comedia de magia.

Dicen que Montemar lia venido de Italia 
cardado de cruces para los siluacioneros.

So es mala «cruz» la que nos ha regalado 
á los españoles la diplomacia del antiguo ga­
cetillero de «La Iberia.»

Asegúrase qué la fragata austríaca «Nova­
ra» llegará muy pronto á las costas españolas, 
con el encargo especial de Italia de vigilar los 
sucesos de este país y de estar dispuesta para 
si algnn italiano necesita hacer nso de ella en 
momentos apurados.

Conformes; no haremos esperar mucho á 
la fragata anstriaca.

La causa del general Prim consta de diez 
mil folios'. El Sr. Martos es el abogado defen­
sor. Se trabaja en ella con gran actividad. En 
cambio se sobreseen la de Azcárragaj la del 
teatro de Calderón, la de los atropellos del 
18 de junio, y la de los sangrientos sucesos 
de Valladolid.

La justicia que «no es igual» para todos, 
no es justicia.

A il signor Dragonetli lo han declarado in­
violable. Al menos los fiscales asi lo deben 
entender, según denuncian á cuantos perió­
dicos se ocupan de su imporlantísima j)er- 
sona.

■  -------- ^,----------- ;—

A UN EXTRANJERO.
SONETO.

¿ Cuando el abdomen llene un progresista.
Cuandn el orden con ellos se cimente 
Y el crédito de Hesperides aumente, 
Deje de conspirar im mñonísta, 
, îÿos anuncie verdades un dentista 

Ÿ salga el claro sol por Occidente;
Cuando ci’ea en un Dios omnipotente
Cierto Galeno asaz materialista;

Cuando den pçregil los olivares
Y se cargue el canon con huevos moíe.s;
Cuando tengan pudor bos-caí. am ares, 
í Cuando estudien botanica las coles 
Y no haya un pez debajo le los mares, 
Entonce.s le querrán los esp,';iñol(ís.

.tosÉ Pez .V R ’.sivv.
----------- ■ I .^-----------------

SECCION MARÍTIMA.

MAREAS.

La ALTA llega hasta la plazuela.
'afecciones astronómic.as.

'Los planetas están trocados.
Ya uo sale el sol por oriente.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS.

Al oscurecer de hoy se ha declarado el 
viento del cuadrante de la co.alicion: se

rola al huracán, y parece que soplará 
por algún, tiempo.

Kl barómetrd caIaMaé en seco.
Tertnómeiro de coalición en lá ebulli- 

cion. ,
OBSERVACIONES MARITIMAS.

El viento duro de la coalición qué rei­
na en la bahía de la CORONA infunde tan 
serios temores al almirante de la escua­
dra italiana, surta en dicha bahía,que se 
han convertido á última hora en un so­
berbio pánico. A pesar de hallarse süs 
buques al ancla, no cesa de observar el 
barómetro y con el telescopio en la ma­
no, reconoce ansioso el horizonte por la 
parte Nerte, esperando descubrir á cada 
moménto los fuertes galeotes de lí’ssa, 
que vengan á remolcarlo; lo furioso del 
viento lehacejtemer se rompan los cala­
brotes que le largúen por la popa. Sin 
embargo, ninguna vela se vé en lonta­
nanza y hasta le sería difícil á los galeo­
tes entrar en el puerto por los muchos 
bajos y escollos que tiene y niá.s, negán­
doseles los prácticos.

Si el temporal no- amaina sucumbirá to­
da la escuadra, según opinion de los más 
esperimentados pilotos.

BCnVES ENTBADO.S EN CI. VCI liTO.

Déla bahíaP'M'To, moniton; coalicíon 
su comandante don garlos alfo.nradí peder 
con balas rojas ÿ otros combu-stibles, pa­
ra echar á pique á la escuadra snr.AcioN.

sauros.
Para la mar la escampiwia siciliana Es- 

camati con el objeto de esplorar la costa.

ÚLTIMA HORA.

El jó ven ha decidido 
viendo el belen como está, 
sin consultar á papá, 
irse por donde día venido. 
Como una bomba ha caído 
sobre él la coalición, 
y no hallando sálvacion, 
mas que en un lindo recorte, 
para la estación del Norte 
se va tocando el viólon. .

Ben-Dragonauta.

s , ^ ■ I
'< ¡Oh, tú qué pasasi deféu ‘K 
I Tu marcha, míralo bien, 
3 Y pide á Dios su pérdoii'; ¿
I Sucumbió... á jla coalición!I Requiescat in pace. Amen. &,

Solución à la charada inserta en la 
explosion anterior.

Trueno, leí tu charada 
y dije en seguida; «Tate, 
va se la tengo acertada;

, el niiía liará el PETATE.

CHARADAS.

i.’
Un pronombre es mí prima 

segunda^, letra ; 
el lodo llevan muchos 

en la cabeza.
Y yo conozco 

á quien también distinguen 
con este todo.

2.*, i
r

Saltando de prima y lerda j 
En prima y lerda otra vez, fu 
saldrá muy pronto de España _ 
un mozo que yo me sé, 

^ con un dos y prima al cuello, 
donde diga; «En qué belen 
me metí; ¡gracias, Dios mió, 
que he salido con la piel.» 
Y esto lo sé, porque el todo 
vi que estaba haciendo ayer.

Doña Mariquita. 

espectáculos. te 
_  si 

u 
Función pa^a esta noche.
1 .’ Là tragedia italiana en tíu acto; p 

ife roy á escape £ 
ó si 

A kuir que azoRin. ^ 
2 .° Baile; gran galop de ios haZionos. g
3 .“ y último. Kl triste ftn->4UuûêâÎâ. ii 

Los palos deseados. * ¡p 
jP' 

AVISO. n 
— n

Se necesita un guia que hable italiano 
y español, sea persona de coiíñanza y ] 
'práctica en los vericuetos de jos Pirineos , 
para acompañar áunpersonaje qué quie­
re pasar la frontera. Se le pagará su tra-^ 
bajo á buen precio, doblándose este, si , 
consigue entregar dicho señor á su papá, 
sin rotura dé ninguna clase.

Para mas pormenorés dirigirse á la 
plazuela de Oriente frente al caballo de 
bronce.

Nuevo reslaurant de la situación.
En este establecimiento encontrarán 

sus favorecedores toda clase de manjares 
servidos por lista á precios económicoa.

Éé aquí el menú :
Besugos resellados.
Calamares con tupé.
Puding á la florentina.
Cangrejos serranos.
Lenguado á la sans facón. ..
Lapas presupuestívoras. L
Arroz á la valenciana de fusion con­

servadora.
No se servirá plato alguno, cuyo im- 'i 

porte no se pague adelantado.

MADRID ; Imprenta re Ramoñ Ramírez, 
calle de San .Marcos, 32.


